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Al Exorno. Sr. Marqués de Lozoya; recuerdo! 
L a meseta de Casti l la se extiende llana y sin límites como'et 
mar. Es una tierra pobre. E l suelo poco fértil, sembrado de pie»! 
dras, produce únicamente cereales escasos, y la falta de agua, 
hace imposible ningún otro cultivo. Sólo raramente hallan los 
ojos el placer de una verde alameda al borde de una fuente o de 
un arroyo, y aún más de tarde en tarde, el de un bosque de pi--
nos o de encinasW. Raras son también las viviendas de los hom-
bres; pequeños lugares construidos con arcilla y que desde lejos 
apenas se distinguen del suelo, del cual han salido y al cual 
han de volver derruidos o arruinados. Y sobre esta pobre t ierra ' 
la pesadumbre de un cielo duro. E l Jaggo invierno trae fríos 
glaciales, el breve estío calores afri^mc^flpmis la meseta espa-
ñola está entre 700 y 1.000 m e t r o ^ b o r e el fii^el del mar y las 
(1) En el original: KORKEICHEN, alcor: 
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tierras altas tienen un clima extremado, demasiado calor y dema-
siado frío. Durante casi todo e' año soplan sobre la desampara-
da llanura vientos fríos y huracanados de las sierras que la ro-
dean y que se elevan a 2.400 metros, las más veces cubiertas de 
nieve. Pero de este país pobre procede una raza de hombres de 
hierro: los celt íberos, los hé roes de Numancia y sus descendien-
tes, los castellanos que fueron llamados a unir y dominar desde 
sus altos castillos las demás regiones de Esoafia. 
E n la desierta llanura de Castilla la Vie ia , entra la sierra de 
Guadarrama y el Duero, se halla la pequeña Doblación de que 
nos ocupamos aquí. L a historia la menciona pocas veces, pero 
siempre para hablar de hechos guerreros. Sucede esto por pri-
mera vez con relación al año 151 antes de Cristo. Entonces se 
presenta ante sus murallas un eiército romano al mando del cón-
sul Lúculo. Había sido enviado contra la invencible Numancia, 
pero Marcelo, que lo había precedido, había hecho la paz con 
los numantinos, y así Lúculo combatió contra los pacíficos vec i -
nos y aliados de los numantinos. los vacceos. Con Lúculo se ha-
llaba Escipión el ¡oven, entonces un oficial de poca ca t egor í a , 
que 20 años más tarde loo;ró tomar y destruir Numancia. 
Los de Cauca se asombraron, estando en paz. de ver aparecer 
ante su ciudad un eiército romano, y preguntaron a Lúculo por 
qué les combatía . Lúculo respondió que tenía que castigarles 
por el daño hecho a los Caroetanos (sus vecinos del otro lado 
del Guadarrama), que eran aliados de Roma. Los romanos cons-
tantemente habían disculpado con esta explicación sus conquis-
tas: así hizo Césa r en las Gallas. Siempre venían disfrazados de 
corderos, pero por dentro eran lobos feroces. De este modo de-
clararon la guerra, y como entrasen en el territorio de Cauca 
para sacar leña y segar sus pastos, a los hombres de ésta no 
les quedó más recurso que defenderse de tal ataque. Mataron* 
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a parte de los que recogían pastos y a los demás los rechazaron 
al campamento romano. Entonces entraron en batalla. Los roma-
nos fueron completamente derrotados, pero los iberos agotaron 
sus lanzas, su arma principal; para seguir la lucha estacan mal 
equipados; no teman para protegerse mas que unos escudos pe-
queños de forma redonda y como arma ofensiva solo p u ñ a l e s , 
f o r esto tuvieron que nuir a su ciudad y al agolparse en las 
puertas los romanos mataron a unos 3.ÜUO. 
Ante este descalabro decayó el animo de los sitiados y manda-
ron a los más ancianos para que preguntasen al general de los 
romanos con que condiciones querr ía concederles cuartel. E n -
tonces Lúculo exigió rehenes, 100 talentos ele plata (unos 3U0.ÜOO 
marcos) y toda la caballería; la necesitaba para guerrear en las 
vastas llanuras de la meseta, pues la caballería romana no le 
servia. Asombra que en aquella pequeña ciudad hubiese tanta 
plata; mas entonces la plata abundaba mucho en España . Todas 
estas condiciones fueron cumplidas. Pero pronto se les pidió más ; 
que recibiesen una guarnición de 2.0U0 hombres. Los insensatos 
bá rbaros confiaron en la nobleza de los sitiadores y también acep' 
taron esta peligrosa condición. Lúculo mandó enseguida que los 
2.000 hombres ocupasen las murallas y las puertas. V entonces 
sucedió lo terrible: apenas fué aherrojada la ciudad de este modo, 
cuando el romano mandó a todo su ejército que entrase en ella y 
que atacase a sus sorprendidos habitantes. Sólo algunos de éstos,, 
que se salvaron en lo alto de las murallas, escaparon de la car-
nicería. ¡Así entendía Koma el rendirse a discreción (deditio)! L a 
fama de la atrocidad de Lúculo se extendió por todo el país , y en 
las otras ciudades iberas halló las puertas cerradas y una defensa 
valiente que le costó muchos soldados, de tal modo que esta i n -
cursión terminó en huida vergonzosa. 18 años más tarde Escipión 
compensó en parte el atentado de su general permitiendo que 
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los escasos supervivientes volviesen a la ciudad devastada. F u é 
en el año 13t, cuando Escipión se dirigía contra Numancia y pasó 
por Cauca . 
E n tiemDO del Imoerio es Cauca uno de los 17 municipios de 
los vacceos v narada en el camino militar qu^ iba desde el Due-
ro hasta el Taio pasando sobre el Guadarrama. L a distancia en-
tre Cauca y Segovia es de 23 millas (42 Km-); dos días de mar-
cha entonces v hov una hora en automóvil. Lue^o desaparece 
otra vez el nombre de Cauca para reaoarecer aún de nuevo y 
brillar con mucha gloria. E n ella nació el año 34-7 después de 
Cristo uno de los últimos emperadores, Teodosio, un gran gue-
rrero, a quien la Iglesia, agradecida, ha llamado el grande, por-
que le proporcionó una victoria sobre los gentiles-
L a antigua Cauca estaba situada en la confluencia de dos 
r íos , en donde el pequeño Voltova desemboca en el Eresma, 
más caudaloso, que nace en el Guadarrama y que también pasa 
por Segovia. «Río grande y rio chico» llaman los de Coca a 
sus dos ríos. Ambos están bordeados de álamos y otros árboles 
y en su confluencia hasta se levanta un pequeño bosque, para íso 
agreste, que en aquel yermo es doblemente delicioso. Inolvida-
ble es para mí el fresco baño que me deparó la cristalina corrien-
te del Eresma después de una ardorosa caminata. La situación 
en la confluencia de dos ríos es caracter ís t ica de las ciudades 
ibé r i cas . Así está situada Numancia, en la confluencia del Duero 
y del Merdancho, y así Segovia. Los ríos, que casi siempre co-
rren por un tajo profundo, protegen las ciudades por dos lados 
como hondos fosos, de tal modo que sólo por el tercer lado ne-
cesitan una fortificación más sólida, una muralla trasversal. E n 
Cauca la fortificación del lado abierto era fácil, porque en él, 
al Sur, la meseta estaba cortada a ambos lados por hoces. L a 
meseta triangular ocupada por la antigua ciudad es hoy tierra 
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- de labor; el pueblo de Coca se halla fuera de la primitiva ciudad, 
sobre el Eresma. Cuando se anda por la desierta llanura donde 
se levantaba la ciudad, se ven por todas partes restos de loza, 
vasos ibéricos y romanos, que el arado ha sacado a la superficie, 
facilitando así considerablemente el trabajo del a rqueólogo. M u l -
titud de restos de cerámica se hallan en la cortadura que la hoz 
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del Sudoeste ha hecho en el terreno; allí tiene uno ante sí super-
puestas, como en una excavación, la capa ibérica del terreno y la-
romana. De este lado todavía se advierten huellas de las mura-
llas, que en tiempos rodeaban toda la ciudad, aún en la parte-
protegida por los ríos- En la narración de la toma de la ciudad! 
se lee que algunos de los habitantes habían escapado por las ho-
ces, lo cual se refiere a las profundas cortaduras de los dos r íos. 
E n casa del médico del pueblo hay una pequeña colección de 
ant igüedades , sobre todo monedas, que el arado de los aldeanos 
va sacando de vez en cuando. Hay monedas hasta de los últimos 
tiempos de la dominación romana, hasta del año 400 después de 
Cristo, mientras que las piezas más antiguas, monedas de plata. 
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de la república romana, podrían proceder dei ejército de Lúculo, 
E n la Plaza de Coca se ven dos an t igüedades muy notables. Son 
dos toscas figuras de animales en piedra de los que antes se ha-
llaban en la meseta. Los ejemplares más famosos de estas figu-
ras son los «Toros de Guisando» cerca de A v i l a , mencionados 
en el Quijote. Estas groseras figuras representan animales, pero 
es difícil saber de qué animales se trata, y por esto, ya se les 
llama «toros», ya «cerdos». Son los últimos re toños del gran 
5-
arte que en tiempos floreció en Andalucía, en el reino de los.' 
tar tesoñ, y cuya manifestación principal es la «Dama de Elche» . 
Tampoco se sabe bien para qué fin se hacían estas figuras. P o r 
el hecho de que algunos de los «toros» llevan inscripciones roma-
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ñas—como sucede con los de Coca—se Ies ha tenido por figuras 
sepulcrales, pero de cuando en cuando también han podido tener 
una significación religiosa. 
Los campesinos de Coca tropiezan al arar constantemente con 
muros, y una excavación seguramente daría a conocer restos im-
portantes del antiguo trazado de la ciudad con sus casas y calle-
jas. Es de lamentar que, excavándose en España cientos de ciu-
dades prehistór icas innominadas, no se haga lo misino en lugares 
históricos más importantes, de tal modo que todavía se ignora 
la topografía do sitios de gran interés como Coca, Segóbr iga , 
Castula, etc. 
Cauca era una ciudad pequeña, de unas 7 hec tá reas de super-
ficie; tanto como la antigua ciudad de Numancia en el cerro de 
Garray. Así pues, el número de habitantes apenas sería mayor 
de 5.000 a 10.000 Por esto, cuando los informes romanos dicen 
que en la matanza de Lúculo hubo 20.000 muertos, se trata de 
una exageración tendenciosa. N i aun si los habitantes de las al-
deas de alrededor hubiesen huido a la dudad ante la proximidad 
de los romanos, podía Cauca contener 20.000 personas; y la sor-
presa no hubiese podido tener lugar tan fácilmente. Fuera de 
los libros también se halla el nombre de la ciudad en dos ins-
cripciones, una de las cuales fué hallada en la cercana Segovia; 
la otra lejos, en el Norte de Afr ica . L a inscripción africana men-
ciona a un soldado de Cauca (Caucensis) , es tá dedicada a u n 
F l av iu s Comenesciq(um) P l a v i (fílius) Caucensis. Es impor-
tante, porque el término Comenesciqum (de la familia de Come-
nus) se refiere a un clan ibérico y prueba que la antigua institu-
ción del clan se transmitió todavía a la época del imperio, aun-
que, naturalmente, sin su primitiva significación política. Porque 
entre los anárquicos iberos, que rechazaban toda comunidad, el 
Estado descansaba en el clan. Había castillos independientes, 
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pequeños , pero sólidamente fortifica dos, en los cuales no había 
sitio para más de 50 a 100 hombres, los cuales representan sin 
embargo una ciudad. Esta comunidad, basada en el parentesco, 
recibía el nombre, como el clan escocés , del fundador del linaje. 
Algo separado del pueblo se levanta un antiguo castillo. Es 
fantás t ico, sobre to lo cuando anochece, cuando las sombras 
compasivas ocultan los destrozos y todo aparece como antigua-
mente. E l castillo fué construido en el siglo X V por los Fonse-
cas. Sus armas, cinco estrellas, es tán colocadas por toda? par-
tes, y en la iglesia del pueblo se hallan sus sepulcros de mármol 
italiano con estatuas yacentes, obra de un artista florentino, y 
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así, en la estepa de Castil la, se siente uno trasladado a la ciudad 
de los Médici . 
E l castillo forma un cuadro con doble cerco de murallas^ 
Cuatro grandes torres se levantan en los ángulos y otras más 
pequeñas defienden y decoran los lados. Las torres son octogo-
nales, según el gusto de los á r a b e s . L a torre del Oro de Sevi l la 
es la más conocida de este tipo. Todo el castillo tiene un carác-
ter oriental. Oriental es la construcción en ladrillos y la gracio-
sa animación que a la masa roja de éstos le dan las líneas blan-
cas de piedra caliza; enteramente á r a b e también la caprichosa 
idea de dar la forma de cuerdas entretejidas o de cestones al 
borde superior de las murallas. Siempre era elegante lo que 
aquel pueblo producía . Otros adornos orientales se ven en las 
habitaciones de las torres, a las cuales se llega por un laberinto 
de corredores y escaleras de caracol: ya es la delicia de unos 
floridos arabescos en estuco, ya la de una pintura abigarrada 
sobre fondo blanco. También es ext raña la planta de las habita-
ciones: por todas partes se evitan las líneas rectas y las riguro-
sas leyes de la arquitectura romana. 
Pero estas pequeñas habitaciones de las torres sólo dan una 
pequeña idea de la suntuosidad del interior, de la verdadera v i -
vienda con dos pisos la cual descansaba sobre pórt icos y estaba 
dispuesta alrededor del patio central. De ello solo quedan hoy 
algunos azulejos que antiguamente decoraban las paredes. Uno 
se pregunta cómo habrá sido posible que el interior desaparecie-
se tan completamente cuando el exterior se conserva todavía 
tan bien. La explicación es tan sencilla como impresionan-
te. Hace más de un siglo a un administrador necesitado de 
dinero se le ocurr ió valerse de las espléndidas columnas de már -
mol del patio: con ellas podía hacerse de dinero y después ¿quién 
iba a preguntar por aquellas antiguallas? A aquel bá rba ro no le 
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asus tó para ello el romper las columnas y derruir así toda la 
•construcción interior. ¡Entonces vendió las columnas pieza por 
pieza en 8 duros! ¿Qué no sería el castillo de Coca si se conver-
vase, no sólo la cáscara , sino el fruto entero! Pero aún así es 
uno de los castillos más hermosos de España y hace pareja con la 
Alhambra, a la cual supera en la belleza del exterior y a cuyos 
patios igualaba el suyo. E l castillo de Coca se halla hoy en po-
sesión del duque de Alba , muy entendido en arte, y puede ase-
gurarse que lo cuidará y lo conse rvará en buen estado. 
De la «DEUTSCHE ZEITUNG FDER SPANI3N» 1J Abril 1937. Traduesión de 
Stubén Landa, reyisida y aprabada por el autor. Fotos Unturbe 
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